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Ciencia, que podrán ser ahora consultados por ellos con
facilidad en sus bibliotecas, pues muchas de las escue-
las fueron favorecidas con el regalo de más de una sus-
cripción. Gracias también al apoyo solidario de otros
amigos de Ciencia, que atendiendo a nuestro llamado
nos invitaron a participar en eventos organizados por
ellos, fue posible elevar el número de suscripciones
vendidas hasta el momento a 300. También tuvimos la
satisfacción de recibir de parte de algunos otros bene-
factores donativos en efectivo y numerosas cartas con
frases de simpatía y apoyo. El que suscribe, a nombre
del Comité Editorial de Ciencia, agradece a todos su
respuesta generosa y confía en no defraudar su confian-
za para seguir contando con su simpatía.

Si bien es cierto que Ciencia ha sobrevivido, su fu-
turo es por desgracia aún incierto. Para hacerla sobre-
vivir hemos realizado adecuaciones en la calidad de su
presentación, que sin demeritar su atractivo y solidez
editorial aligeran su presupuesto, y hemos iniciado una
intensa campaña tendiente a obtener fondos derivados
de la venta de publicidad que pudiera idealmente inde-
pendizarla, o hacerla al menos más tolerable para la te-
sorería de la AMC. El destino final de Ciencia está, sin
embargo, indisolublemente ligado al del pensamiento,
al de la cultura y al de la educación superior, a los que
en nuestro país “los caballos de Atila”, para citar la so-
berbia y cabal expresión de Ignacio Chávez, insigne ex
rector de la UNAM, se aprestan a devorar y a destruir 
a coces.

on motivo de la drástica reducción que su-
frió el presupuesto anual de la Academia
Mexicana de Ciencias (AMC) como con-
secuencia de las políticas dictadas por el

llamado “gobierno del cambio”, nos dirigimos en meses
pasados a su membresía para solicitar su generoso apoyo.

En efecto, dado que el presupuesto anual de la Aca-
demia disminuyó en cerca de un 50 por ciento, la super-
vivencia de sus programas, y en específico la de aque-
llos no favorecidos particularmente por el interés de su
Comité Ejecutivo, quedó en entredicho. Sin embargo,
gracias al apoyo generoso recibido por parte de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y de
muchos de los miembros de la Academia Mexicana 
de Ciencias que atendieron a nuestro llamado, la revis-
ta Ciencia sobrevive.

La respuesta a nuestro llamado de ayuda no pudo
ser más generosa, pues tanto la Rectoría como la Coor-
dinación de la Investigación Científica de la UNAM,
congruentes con el principio inalterable de promover
hasta el límite de sus posibilidades la generación de
una cultura científica sólida en el seno de la sociedad
mexicana, nos tendieron sin regateos su mano amiga y
solidaria. Asimismo, atendiendo a nuestra propuesta
de obsequiar una suscripción de Ciencia a alguna escue-
la, 170 académicos de la AMC respondieron adquirien-
do en algunos casos más de una suscripción. Gracias a
este gesto generoso, los estudiantes de 70 escuelas re-
sultaron beneficiados con los contenidos científicos de
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